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PRECIOS DESUSCRICION

MADRI D

Tres meses.................. H  reales
Seis.............................  20 >
Afio.............................  36 >

Kúmero suelto MEDIO REA L 

REDAOCION y ADMINISTRACION

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO
BSQCISA i  LA DE BAS BARTOLOMÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.

Una advertencia importante; 
«1 dinero por delante.

PRECIOS DESUSCRICION

PROVINCIAS

Tres meses.................. 14 reales
Seis..............................  26 >
Año..............................  60 >

LITRAMAR Y EXTRANJERO

Un año......................... 6 pesos

REOACCIJN Y ADMINISTRACION

SAN Marcos, 2 2 , segundo
ESQUINA Á LA BE SAN BARTOLOMÉ

La suscricion siempre es 
desde primero de mes.

Recuerde quien quiera riña, 
que el miedo guarda La Viña.

PERIODICA p o l ít ic a -s a t ír ic a
R E D A C T O R E S

T o d o s  los españoles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles.

D I R S C T C R  7 P E 0 ? l 3 T ¿ r . : 0
yV IoSCA TEL

D I B U J A  Í Í T E S
Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

T A  C R U Z  D E  M A Y O ... JU N IO , JU L IO , ETC., E  IG , E N  E S P A Ñ A

Coá.—Lri cuartito, caballero... 
K e 1L\ís . — N o pago contribucioneí, 

porque el últim o dinero 
se lo di á los Juanilhnes.
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2 L A  V IÑ A .

¡ E C H E N  U S T E D E S  U N  O J O !
SOBBK LAS SIGUIENTES LÍNEAS.

Ag-otada en  pocos dias la primera edición del libro 
CAFE CON LECHE, hem os puesto á la venta una 
segunda, encuadernada á la rústica, y  al precio de 
6  rea les tomo.

S e  advierte que, á pesar de la rebaja, no hem os 
aguado la leche, que continúa siendo de superior
calidad.

L os actuales suscritores á LA VIÑA, y  lo s  que se  
suscriban hasta el 15 del corriente m es, tendrán 
derecho á adquirir por 5 reales cada ejem plar de la 
segunda edición del CAFE CON LECHE.

A lo s  señores libreros de Madrid y  provincias 
que pidan ejem plares á la Administración de LA 
VIÑA, San Márcos, 22, segundo, se  le s  hará el des­
cuento de costum bre.

EL MOMIO

( a r t í c u l o  a l  e s t i l o  m o d e r n o . )

La noticia.
«Un eminente diputado va á presentar al Congreso 

»un proyecto eminente, mediante el cual, se abrirán 
upara los españoles las puertas de la felicidad.

«Todo ciudadano que sea viuda ó huérfano, ó cosa 
»parecida, de alguien que haya sido ministro, ó lo 
»sea, disfrutará una pensión anual de 30.000 reales 
»»y... ¡á vivir, tropa!

»Hay diputados que no necesitan—¡ay!—comen- 
t)tario8.»

Una carta.
«JS>r. D. Fulano de Tal, diputado: Yo creo—y us- 

»>ted dispense—que á su proyecto le falta algo. Don* 
»de dice que haya sido ministro, 6 lo sea, debe aña- 
lídirse, 6 lo pudiera haber sido.

»¿No comprende V. que si me muero antes de que 
»me llegue el turno de ser ministro voy á dejar á mi 
«viuda y mis chiquitines sin sus 30.000 reales cor- 
I) relativos'7

«¡Otra cosa! ¡Que me hagan, sino, ministro desde 
«luego!— ¡Eso... V. verá! — Un elector.)''

Una exposición.

«En vista de lo exjmesto, los que suscriben, tan 
«padres de familia como el que más, piden humilde- 
«mente á las Cortes se sirvan reconocer en las muje- 
nres la aptitud y capacidad necesarias para ocupar 
«sillas ministeriales, y la posibilidad de que hubie- 
«ran desempeñado ese cargo, con objeto de que, si 
«nuestras esposas faltan—y cuanto más pronto me- 
njor,—se nos reconozca la situación de viudos de mi- 
«//isírus, y podamos aspirará los suspirados 30.000 
«reales.—Gracia, etcétera,.-—Siguen las firmas,))

Discusión matrimonal.
Ella.—¿Lo ves, zambombo, lo ves?
El. —¿Qué quieres que vea, mujer?
Ella.—¡Que no sirves para nada!
E l.—¿Quién te vá con esos cuentos?
Ella.—Yo que lo sé. En adelante, todas las viu­

das ministeriales tendrán 80.000 reales de sueldo...
E l.—¿Y qué?
Ella.—Que yo no disfrutaré ese momio.-
El. —¡Naturalmente!
Ella.—Pues no hay tal naturalidad; ¿por qué no 

has sido ministro? ¿Por qué no has intrigado para 
serlo?

E l.—Mujer, ¡porque no sirvo para...!
pJUa.—¿Como que no? ¿No lo ha sido el conde de 

Toreno?
E l.—¡En eso no te falta razón!...
Ella.—¡ Calzonazos I

Aritm ética.
íE l ministro de Hacienda contando por los dedosJ. 

De modo, que son: un millón de viudas y huérfanos 
á 30.000 rs. anuales..;., ¡eso es! treinta mil millo­
nes. ¡Caracoles! ¿Y qué presupuesto - resiste eso? 
¿Dónde hay contribuyentes á quienes estrujar tan­
to?.... ¡Calla! ¡Buena ocurrencia! ¡Sí señor, buena 
ocurrencia! Pediremos á Francia unos contribuyen­
tes prestados...... ¡Se pensará!.... ¡Se pensará!

Correspondencia amorosa.
,)......Sí, señorita. Esa unión labraría mi dicha,

«mi felicidad eterna. Yo la amaría á Y., como ama el 
«pájaro su nido. Y además, soy un buen partido: 
«papá es amigo de Cánovas, y le pedirá un día que 
«me haga ministro; y ya sabe V. lo beneficiadas que 
«salen las viudas con la ley de pensiones, que ahora 
«tenemos. ¿Qué me contesta Y .‘í—Eduardo.))

«Caballero: Me casaré con V. en vista de sus ra- 
«zones; pero necesito que me prometa, no sólo ser 
«ministro cuanto antes, sinó morirse después inme- 
«diatamente. Lo que yo quiero ser, no es ministra, 
«sinó viuda de ministro, que es lo que dá dinero.
»¡Conque, Y. verá lo que xesuehel— Carolina.))

Una audiencia.
El ministro.—Pero, hijo, yo, ¿qué destino le voy á 

dar á Y.?
El pretendiente. —¡Cualquier cosa!
El ministro.— ¡Pero, si no hay esa cualquier cosa!
El pretendiente.—¡Diga Y. que no quiere!
E l ministro.— \kYex\ ¡Propóngame Y. un medio!
El pretendiente.— Bi, señor, muy sencillo. Empuje 

: usted para que salga uno cualquiera de sus compa­
ñeros de Gabinete. Influya _Y.̂  para que me den la 
cartera, por poco tiempo, el indispensable nada más. 
Luego, ¡yo le doy á Y. palabra de suicidarme!

El ministro.—¡Qué atrocidad!
E l pretendiente.—¡No importa! Tengo mujer y 

cinco hijos; una vez muerto yo, les queda á cada
uno treinta mil reales, y...... ¡ya vé Y.! ¡Tienen
para vivir!....................................................................

Esquela amorosa.
I ........No puedo, caballero, no puedo, aunque lo

«quisiera, ser esposa de Y. ante el juez y ante el 
«cura. Considere Y. que soy viuda de ministro, y 
«que tengo mi pensión correspondiente; ¡con eso,

' «está dicho todo!—¿Quiere Y. ser mi esposo sólo ante 
«Dios, como lo son los personajes de novela? Dacl- 
ftdase Y., y nos arreglaremos.—Dorotea.))

Al Gobierno.
I «Las abajo firmadas, viudas áfortiori, ruegan al 
; «Gobierno las considere viudas de ministro, ó, en otro 

«caso, las dé marido nuevo. La viudez es una repú- 
«blica donde no se consienten gerarquías. ¡O to- 
«das pensionadas! ¡O todas re-casadas! ¡O todas viu- 
»AaB\—Siguen las firmas.))

Diálogo.
El padre.—Y&raoB, hijo mió, ¿qué quieres tú ser? 

¿Militar? ¿Marino? ¿Arquitecto? ¿Pintor? ¿Comer­
ciante?....  ̂ _

]^l No, no, papá, ¡nada de eso! ¡Yo quiero
ser viuda de ministro!

Tomado del natural por 
P ámpano.

f /

EL VERTIGO
(|*A1101HA DEL POEMA DE NUÑEZ DE ARCE,

(Co7itinuacion) (I).

Ya es razón que esto concluya— 
añade, falto de calma;
—ó tú me rompes el alma, 
ó yo te rompo la tuya.
Fuerza es que á tí te destruya, 
porque Sagasta es mi amigo, 
Castelar me importa un higo, 
Mártos tiene otros quehaceres; 
conque, sal fuera, si quieres 
romperte el alma conmigo.

Luego, con gesto feroz, 
y estrujando los quevedos 
entre sus crispados dedos, 
prosigue con sorda voz:
— fl I Si supieras cuán atroz 
es la inquietud con que lidio!
Más vale estar en presidio 
que sufrir tanta amargura; 
si este espün no se me cura, 
cualquier dia me suicidio.

¡Ah! No es extraño que gima 
de BU orgullo en el exceso,

como el astúr bajo el peso 
del baúl que lleva encima; 
no es extraño que en la sima 
caiga y ruede á lo profundo, 
y, altivo Luzbel segundo, 
no se aiTepienta jamás; 
la soberbia pesa más, 
á veces, que un baúl mundo.

— «Que el sol de mañana vea 
que á uno se llevó el demonio.» —
Y Arsenio, mirando á Antonio, 
dice muy tranquilo:— «Sea.» —
El monstruo coge su tea,
(navaja, en término fino),
y echa á andar algo mohino, 
porque es hombre, al fin y al cabo, 
amigo de Emilio Bravo 
y jefe de Saturnino.

Antonio, con sangre fría, 
abre una faca menuda, 
de esas que la gente cruda 
gasta por Andalucía.
— «¡Ea! ya llegó la mia», 
dice, y la tea prepara.
Arsenio, al ver la pinchinra, 
le pregunta: — «¿Yá de veras?
—Si.—Pues, tira cuando quieras.
—¿Y tus armas?—Esta vara.

Con ella verás después 
de qué te sirve esa hoja; 
pues, como á gusto te coja, 
no te curas en un mes.
—Yeámoslo.—A verlo, pues.
Y con tono zalamero
dice el monstruo:—«Sólo espero, 
que, pues pegar es tu sino, 
pegues como un hombre fino, 
y no como un carretero.»

CA estilo de folletín, 
aquí el lector se entretiene 
en aguzar el magín 
hasta el número que viene, 
en que esta historia ddfin.J

Moscatel. í

ESTAMOS EN EL SECRETO

1 V éase  e l n ú m e ro  a n te r io r  d e  L a V i n a .

Sabido es que la del juego, como pasión humana, 
es pasión propia de todos los pueblos.

Pues bien; cuentan que un sacerdote del culto de 
Mahoma, tan aficionado á verlas venir como cualquier 
otro de otro dogma, decía en cierta ocasión, j^ara él 
de adversa suerte:

«Como pierda esta vez, voy á deciros lo que hay 
de verdad en eso del Paraíso.»

Y siéndole contraríala fortuna, exclamó cumplien­
do su oferta:

«No creáis nada; estoy en el secreto.»
*

* *
Algo de esto sucédonos á nosotros.
Con la diferencia deque no necesitamos perder, 

para decir á nuestros colegas lo que hay de cierto en 
eso de las denuncias de la prensa.

Allá., por los años en que, con libertad muy seme­
jante á la que hoy difrutamos, había, sin embargo, 
un poco más de verdad en los hombres y los apntos 
políticos, sólo la rectitud de los tribunales era árbitra 
y señora de la suerte del periódico denunciado.

Hoy... hoy las cosas han cambiado mucho.
Hoy se denuncia á troche y moche, se persigue, se 

castiga y se condena decididamente... á los que no 
están en el secreto.

Dicho sea esto sin aludir, ni remotamente, álo que 
pudiera significar corrupción ó descuido en los encar­
gados de administrar j usticia.

¡Nada de eso!
Estos muy respetables funcionarios, llenan su m i­

sión h o y  tan bien como siempre. Pero al fin, como 
españoles, se ven contrariados frecuentemente por el 
paternal gobierno que nos rige.

Y aquí empieza á descubrirse el secreto.
Se le vá la mano á un periodista, y el fiscal le echa

r
I

y
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LA VINA.

e n c i m a  k B d o B  B u y a s ,  que. más que manoa, son res­
mas; denuncia el periódico, llévale a estrados, y...
jeondena segura'.

¿Por qué?
Porque no está en el secreto.
Digámoslo de una vez.  ̂ . - vui
Hay un medio seguro, práctico, y-;*

bado, pai-a salir ileso de las gapas de los fiicales 
Eesm ar aquello que el criterio menos lucido apre­

cie como denunciable y punible, 
na- hasta la aproximación de un suceso o aconteci­
miento de cailcter fausto, al que acompañe inmedia -
tamente la gracia de indulto.

De aquí que nosotros, aleccionados ya por la expe­
riencia, estLos haciendo acopio de Terdadeserímoi- 
dinarias para principios del mes de Agosto.

y cuenta que no hemos de ser menos que nadie 
en lo de hacer la víctima, y clamar al cielo coa con- 
i îencia exacta de nuestra segura absolución.

Para aquella fecha, diremos parodiando á Larra: 
«.Que nos denuncien ahora. 9 

Esperemos, pues, nuestro Agosto.

LAS FLORES DE MAYO

Bienvenido sea el mes 
que llamamos de María; 
mes del verde y de las llores, 
y de las y de lilas.
Mes en que empeíia la capa 
quien desconoce este clima, 
y se liace traje de estío 
el que no tiene camisa.
Mes de la féria en el Prado, 
féria, cuya iniciativa 
debemos al de Torneros, 
el Haussman de nuestra villa.
Mes en que, como las cbinclies. 
renacen y cobran vida 
los muertos pendant l'hivei’, 
es decir, los progresistas.
Mes en que hasta el Obelisco, 
lugar de augustas cenizas, 
baja el país oficial 
haciendo el papel de victima.
Mes en el cual don Antonio 
siente irritada la vista, 
y piensa en cerrar las Córte.  ̂
y dar un vistazo á Suiza, 
que os uuo de tantos mil 
recursos de su política.

LOS PO LITIC O S P O R  P A R T ID A  D O BLE

(Colea.)

TX.

S  A G  A S  T  A

AYJE2R

‘¿Xo tiene el ciudadano 
derecho para hacer conocei' 
su razón? Pues entonces los 
pueblos tienen expedito ol 
camino de la insurrección.- 

(8 de Octubre de 1869.)

para ir viviendo y mandando, 
y labrando nuestra.... dicha. 
Mes en que aprieta el calor, 
y empieza la gritería 
en la opinión y en la prensa 
para que se dé morcülo 
al único animal dócil 
y amigo de la familia.
Mes en el cual las mujeres 
me parecen tan guapísimas, 
que juzgo que amar á todas 
no es ofender á la mia.
Mes en que entra en el tercero 
de su floreciente vida 
el periódico satírico 
que se titula L .v  V i S a , 

terror de conservadores, 
moderados, múonistas, 
y políticos de pega 
de todas las banderías.
—Bienvenido sea Mayo, 
y así el Señor nos permita 
cantar en él un responso (1) 
á Toreiio y Compañía,

En la última sesión celebrada por el Ayuntamiento, bciir- 
rió lo siguiente;

Señores de la comisión.—Los Jardines del Retiro deben 
adjudicarse al Sr. Arango, no al Sr. Muñoz.

Un concejal Lozano.—Señores, el asunto es urgentísimo; ya 
estamos en Mayo; hasta las flores, al abrir sus corolas, nos in­
dican que debemos abrir los Jardines.

Diez y siete bocas de concejales.— se aplazca la ádjudi- 
cacion hasta el lunes próximo!

Otras ocho bocas.—¡íío debe aplazarse:
A’osoíros.—Lo mismo dá Muñoz, que Arango; Juan, óPedro; 

lo importante es que el arrendatario no dé 2.000 duros de fian­
za para ganar 9,000 y no hacer más mejoras que las propias.

Agraz.

A G  R  .A C  E  S

¿Saben \ ’V. lo que es un orador? Pues, según ha dicho en 
el Ateneo el doctor Letamendi, el orador es un proj’ectil.

Ko está inal proyectil el doctor Letameirdi.
^ ^ *

Leo en La Corresponde^icia:
< Una señora desea tener en su casa á un caballero.— San Vi- 

ceiife, 89.>
Pues iré á verla, porque yo también deseo tener en mi casa 

á una señora. *
En la Carrera de San Gerónimo, y antes de llegar al res- 

tanranf de Lardy, hay en un escaparate un plato con la ca­
beza del conde de Toreno al humo.

t Tengo las calabazas puestas al Jmmo.y

El general Salamanca ha dicho que asciende á 36 millones 
de reales las drogas consumidas en el pasado año en Cuba.

Ya tiene materia, ó más bien, ya tiene drogas para hacer 
un discurso de oposición e! farmacéutico Fabié.

*
« *

En un tribunal de exámen:
Profesor.—¿En qué consistía en la Edad Media la prueba 

del hi&'ró candente^
Alumno.—En aplicar al acusado un hierro hecho áscua; 

declarándole inocente si no le quemaba, y culpable si recibía 
lesión.

Profesor.—¿Subsiste hoy esa prueba?
Alumno.—Unicamente se aplica en las ganaderías.

El Exemo. Sr. D. José Genaro Villanov», ¿se acuerdan uste­
des? filé declarado rniMEB contribuyente, cuando aquello que 
del)ia al Estado, procedente de la Mina Arrayanes, que era 
nada más que ocho liquidaciones, importantes 2.305.924 pese­
tas 54 céiits., ó sean 9,223.698 rs. 16 cénts.; y se le consideró 
como tal PRIMER contribuyente para el pagó de estas, consi- 
cuiendo el comisionado de apremio, que al efecto se nombró, 
hacer el reintegro al Estado; pero no logró que le abonaran a 
él el importe de los recargos de l.° y-:2."-grado, que marcan 
los artículos G.o y de la Ley de 3 de.Dicienibre de 1869, y 
que hubo precisión de imponer al Sr. Villanova; sinó que, 
por el contrario, se han perdonado á- dicho caballero los refe­
ridos recargos, que ascendían á unos cuantos miles de duros, 
abonando sólo al comisionado sus dietas como si se hubiese 
tratado de un s e g u k d o  contribuyente.

Convendría que las Córtes pidiesen este diclio.so expe­
diente.

El Exemo. Sr. D. Francisco de Queipo Llano y Gayoso, 
conde de Toreno, etc., etc., etc., etc., acaba de ser clasificado, 
por el. Tribunal de clases pasivas, con el haber anual de 
oO ÜOO r©íil6S

Ahora hien: dicho señor disfruta además, 120.000 rs. como 
presidente del Congreso, y 30.000 más para coche.

Total de sueldos; 180.000 rs. _ 1 , • j
¡Pues todavía no tendrá bastante para el aceite de hígado 

de bacalao que necesita aquella pobrísima naturaleza!

I.eo en E l Imparcial: . . 1 1
iEii Valencia se ha descubierto una adulteración en las lia- 

rinas que expendía un almacenista acreditado'’.
¿Acreditado en adulterar?....

(P  K n s e n t id o  fig u rad o ; p u e s  no  le s  d e se a m o s  d e sp e rfe c to  a lg u n o  co r- 
l>oral.

*
* *

«Yo soy lo que fui; me 
]lamo hoy como siempre me 
he llamado; yo soy progresis­
ta, y progresista democrático, 
como lo he sido siempre, co­
mo lo son los progresistas de 
1869; como lo son todos aque­
llos que fundan sn política 
en el gran principio de la so­
beranía nacional. >

(G de Octubre de 1871.)

H O Y

f¿Puedcn consentirse esas 
asociaciones en que, como en 
el pacto de Yalladolid, por 
ejemplo, se empieza á procla­
mar la legitimidad del dere­
cho de insurrección?»

(4 de Octubre de 1869, ,

«Lo absoluto en el ejerci­
cio de lo,s derechos indhidua- 
les, conduce irremisiblemen­
te al estado do barbárie.»

(11 de Diciembre de 1869.)

«¡Cuántas voces me pesa­
ban esos derechos individua­
les como una losa de plomo!» 

(4 de Octubre de 1869.)

«Cuando la fuei’za de la «Vo. por de pronto, tengo

A - Y J E R ,

ley no basta á los pueblos 
libres contra los desafueros 
de los gobiernos, apelan á la 
ley do la fuerza contra la 
opresión y la tiranía, apelan 
á las armas.»

(3 de Octubre de 18C9.)

Creación de la partida de 
la porra.

(Año de 1870.)

DECRETO.

«Haciendo uso de las fa­
cultades de que me hallo re­
vestido como Presidente de 
la Repiiblica, vengo en nom­
brar Ministro de E.stado á 
D. Práxedes Mateo Sagasta.

Dado en Madrid á 3 de 
Enero de 1874.—El Presi­
dente del Poder Ejecutivo de 
la República, Francisco Ser­
rano.»

‘En mi O p in ió n ,  bastaba

muy leído, dice, es-

P .—¿Qué es ángulo?
R.—Hablar de lo que no se entiende.
El crítico musical de cierto diario 

cribiendo apropósito del beneficio del Sr. Verger, “lue este 
obtuvo una gran ovación en el aria del último acto de H erka- 
Ki, V en el concertante final de dicha ópera.

En primer lugar, señor de crítico, el Sr. Verger no cantó el 
último acto de H erxasi, sino el ícj-ccro. , . ,

En segundo lugar, no se llama, técnicamente, ana la pieza 
en que fué aplaudido, sino iyomanza.

En tercer lugar, la ópera no termina con un concertante,
sino con un ící'ceío. , ,
• Quedamos, pues, en que este crítico musical ha perdido eí 
compás, y debe emprender la fuga.

H O Y

el derecho sentado en este 
puesto, y en otro cualquiera, 
de decir que son criminales 
los que se sublevan con las 
armas 011 la mano contra las 
instituciones del país y con. 
tra la ley.»

(18 .de Diciembre de 1809.)

«Yo he hecho unas eleccio­
nes que son mi orgullo polí­
tico.»

(16 de Marzo de 1876.)

A Y E R ,

con esto, y el juez ha debido 
proceder sin necesidad de la 
contestación de Doña Isabel 
de Borbon; si esta señora no 
quiere contestar, buen prove­
cho le haga, i

(12 de Febrero de 1870.)

H O Y

ra mí, señores diputados, hay 
lina inviolabilidad más sagra­
da que la de un monarca en 
el trono, que es la de nn mo, 
narca en la desgi-acia, y mu­
cho más si ese monarca es 
una señora, y  esa señora está 
dcsteiTada.-‘

(14 de Marzo de 1876.''

«Porque soy monárquico; 
sí, Sr. Cánovas del Castillo; 
por lo menos soy tan monár­
quico como »S. W., y puedo 
decir que m ás, porque he 
dado más pruebas que S. S. 
de serlo. >

(IG de Marzo de 1876.)

«Xo es por esto por lo que 
no atacaré aquí á Doña Isa­
bel de Borbon; es porque pa-

«A1 ver la poca prudencia de los unos, y la intolerancia de 
los otros, hay momentos en que se apodera de mi ánimo la 
duda de si en este país puede afianzarse verdaderamente la 
libertad.»

(Discurso pronunciado por el Sr. Sagasta el 19 de Junio 
de 1871.)

«Yo, que he sido siempre liberal; yo, que lo soy y lo seré 
siempre; yo, que he hecho sacrificios por la libertad, peque­
ños si queréis, porque en mi pequeñez no puedo hacer cosas 
grandes, jamás en la prensa, en la tribuna ni en las reunio­
nes, he prometido más de lo que he hecho como gobierno; y 
sinó, decidme una cosa que yo haya prometido como hombre 
político en la oposision, y que no haya llevado á la práctica 
en el gobierno.»

(Discurso pronunciado p w  el Sr. Sagasta el 4 de Octubre 
de 1869.)

(Coleará)
TABLEAD.

Por la copia,—Aoukz.
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LA VIÑA.
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Vn colega de los que andan siempre buscando calificativo 
agradable para los de casa, llama ilustrado á Saturninillo 
Miquel (a) CoUantes..

¿Conque ilustrado?
Será con viñetas.

El Sr. Sánchez Bustillo ha obsequiado con un banqixete en 
Lhardy á los diputados que formaban la comisión de presu­
puestos para Cuba.

Ellos se los hacen, y ellos se los comen.

Los magistrados de la Audiencia de Madrid han elevado 
á las Córtes una exposición, en solicitud, como lo han hecho 
los de otras Audiencias, de que se declare que sus viudas y 
huérfanas tienen un derecho igual al de los demás funciona­
rios del Estado para percibir, en concepto de viudedad ú or­
fandad, la cuarta parte del sueldo mayor que aquellos hubie­
ren disfrutado.

¿Qué apostamos á que esta justísima petición de una clase 
respetable, no alcanza el éxito que las pensiones á las viudas 
de ministro?

Vivir para ver.

Don Narciso de Campillo 
ha dado en el Ateneo 
lectura de un poemita 
titulado: ^Los dos fetos*.

Asimismo el tal poeta, 
leyó á seguidas un cuento 
de no menos lindo título, 
pues le llama; <Los tres perros* 

De los perros, presumimos 
que uno será BlásMelendo; 
los dos fetos, de seguro 
serán Hartos y Toreno.

Estos dias han sido robadas:
Cuatro iglesias en la diócesis de Lugo. 
Una iglesia en Sierra de Fuentes.
Otra en Valdeolmos.

Otra en Quintanilla del Monte.
Otra en...
Con lo cual se demuestra la necesidad de construir nuevas 

iglesias cuanto antes.
¿No vó V. que las que habia, ya están todas robadas?

Los donativos para los inundados en Huercal-Overa, no 
se sabe cómo se han distribuido.

Los correspondientes á Beniel, sí que se sabe dónde han 
ido á parar.

[Cómo que está preso el alcalde y su secretario!

El editor San Martin 
publica dos libros nuevos; 
uno es el segundo tomo 
de las Galas del Ingénio: 
el otro, es el idem idem, 
del que se titula Ellos.

Cada cual de estos volúmenes 
vale UKA PESETA, miento: 
valer, valen mucho más; 
pero, en fin, ese es su precio.

¡Pagar es! Cinco mil quinientos duros paga la empresa de 
la Compañía Ecuestre de los Sres. Diaz por el arrendamien­
to de cinco meses, del sitio que ocupaba el antiguo Circo de 
Price, en Recoletos.

Si estos datos son seguros, 
bien la empresa ha de apretar.
Muchos brincos hay que dar 
para pagar diez mil duros.

La Política dice que, desde que el 
puesto de vicepresidente del consejo 
Noroeste, se han debilitado mucho su 
política.

Y La Iba ia, replica encolerizada;
«Si la influencia de los jefes de los 

desempeñando plazas de consejeros, 
es del ferro-carril de Orense á Vigo,

Sr. Sagasta aceptó el 
de administración del 
influencia y posición

partidos se amenguase 
el Sr. Cánovas, que lo 
del Banco Hipotecario,

de las minas de Riotinto y otras sociedades que ahora no re­
cordamos, no podría ser ni áun jefe de su casa.»

Heróico Cambronne: si vivieras aún, ¡cuántas veces repe­
tirías la sublime palabra que te inmortalizó!

El senador Sr. Parra, cuyo apellido le dá derecho á ser co­
laborador nuestro, se ha subido á sí mismo en el alto Cuerpo, 
para preguntar en qué forma se aplica la ley de protección á 
los niños.

El dia anterior publicaba E l Imparcial un artículo, titula­
do: NiSOS ABANDONADOS.

Protegiendo á los niños, se protege á los grandes, por 
aquello de;

Si somos chiguititos, 
mañana creceremos, etc.

*
. * *

liuracias á Dios que encontramos algo digno de alabanza!!
El Sr. Galdo, el ciudadano modesto, el catedrático ilustra­

do, el patricio generoso, acaba de llevar á cabo un nuevo 
hecho, digno de los muchos que enaltecen su honradísima 
vida.

Halló, en uno de sus viajes por las provincias inundadas, 
que tantos beneficios le deben, á un jóven digno de protec­
ción por sus cualidades de moralidad é inteligencia, y hoy le 
costea una carrera, en la que pueda mañana ser útil á sí 
mismo y á su pátria.

Sres. Gasset y Parra; así se protege á los niños.

Se queja un colega de que no haya en España quien quie­
ra cruces.

Y dice otro: «¡Toma! ¡Porque ya todos estamos conde­
corados! »

Crucificados, debió decir.

P I A .  D E  M O D A .
Agredecido al inmenso favor que me dispensa mi numero­

sa y escogida clientela, y en obsequio á la misma, he decidido 
dedicarles un dia de moda, en el cual encontrarán una reba­
ja  de dos reales en todos los artículos que excedan de diez 
r6&l€8

PERFUMERÍA DE VILLALON, FüENCARRAL, 29
M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42. Madrid.

U

¡CALENTITAS!
DEL 1 0  A l 1 5  DEL COitilIBM E MES S A l D f f l  LAS

ILlBiZlS í CiBÍ
ESCRITAS EN VERSO POR

SALVADOR MARÍA GRANÉS (MOSCATEL)
CON UNA CARTA-PROLOQO DE

M A N U E U  D E l _  P A L A C I O

%

\

Los actuales suscritores á La Viña que 
renueven su suscricion por un semestre 
en todo el presente mes, ó los señores 

que en el mismo plazo se suscriban de 
nuevo á La Viña por un año, tendrán de­
recho á adquirir

C i L í B l U S  I C J B I U S
á mitad de precio, ó sea

A OCHO REALES
y el libro

CAFÉ CON LECHE
POR CISCO REALES

No baria más un padre por sus hijos.

Forman un magnífico tomo en 4.“ mayor, conteniendo más de 600 semblanzas de personajes, personas y personillas que figuran óquieren figurar en política, 
en artes, en literatura ó en tauromaquia.—Ilustran este libro 100 caricaturas, pagadas al lápiz de Luque, Perea y Cilla.—Precio del \>omo, DIEZ Y SEIS PEA­
LES.—Descuento á los señores libreros que tomen de seis ejemplares en adelante.—Se reciben encargos de ejemplares en la Redacción de La Viña 
eos, 22, segundo.—Las Calabazas y Cabezas están ya en la sartén. Al freír será el reir.

San Mar-

C A M I S E R I A  DE R I V A S .
Príncipe, 11.

¿Quería usted camisas? 
¿Quiere acaso corbatas, 
guantes, gemelos, puños, 
medias, ligas y chambras? 
¿Quiere adquirir objetos 
con los que el arte ensalza 
el exquisito gxisto 
de la redenta Italia?
Pues del señor de Rivas 
visite usted la casa, 
y saldrá complacido, 
sintiendo grandes ganas 
de llevará la suya 
cuanto contiene y guarda 
aquella rica tienda, 
honor de nuestra pátria.

VE.WAClfl l\m i
Carrera de San Gerónimo, esquina A la de 

Príncipe.
Tés, cafés y chocolates 

de superior calidad, 
son los que Venancio Vázquez 
á sus parroquianos dá.

Por eso veis que su tienda 
llena de continuo está, 
de todo lo más selecto 
que encierra la capital.

L.\ ESTRELLA
FÁBRICA DE CHOCOLATES 

d e p ó s it o ; e s p a r t e r o s , 1.

Habrá quien llegué á burlarse 
al saber que hay quien opina, 
que la causa que hoy inclina 
á muchos á suicidarse, 
según textos de Galeno,
Fabié, Toreno y Villate, 
es no tomar chocolate 
regular, no digo bueno.
Con él La Estrella convida; 
tómele usted, y... no es broma, 
porque el que una vez le toma, 
ese nunca se suicida.

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.
Gascón tiene un tinte puro 

qjie al pelo su color dá, 
porque es un tinte que ya 
pasa de castaño oscuro.

Y Rubio en cortar el pelo, 
fama universal reporta; 
como que es quien se lo corta 
á mi tocayo Frascuelo.

P U C H  Y R O B L E S .  
Príncipe, 16.

¿A dónde iréis á vestiros, 
elegantes de la córte, 
que os hagan mejor la ropa 
que en casa de Puch y Robles?

¿Quién, que de galan presuma, 
antes que el verano asome, 
no se encarga un traje ú dos 
en casa de estos señores?

JULIA ZUGASTI

H ortaleza, 1.
Proveyendo á la real casa 

y á la buena sociedad, 
tanto acreditó sus obras 
y adquirió renombre tal, 
que hoy nos consta que no tiene 
tiempo ni para almorzar, 
con la multitud de encargos 
sólo de la casa real.
Conque, señoras y niñas, 
que corsés ambicionáis; 
no descuidéis los encargos 
si no queréis esperar, 
pues sólo la queda libre 
hoy ó mañana... lo más.

C H O C O LA TES AL V.APOR
) E  L U I S  Y C O M P A l S l Í A

QUiPUZCOA.-SAN SEBASTIAN.

Vosotros, los que vais eulacanícula 
á remojar la piel en esos mares 
que cierran nuestra costa de Canta-

[bria;
vosotros, los que limpios y flamantes 
buscáis por desayuuo delicioso 
el mejor y más ideo chocolate, 
visitad la gran fábrica moderna 
que en Guipúzcoa, la madre de los va-

'  ̂ _ [lies,
y en su animada capital política, 
alzaron tan famosos industriales.
Allí hay rico café, rica tapioca, 
y chocolate de primera clase.

SACO DEL 'VALLE.
Jacom etrezo, 39.
Cárlos Saco del Valle 

tiene en Jladrid 
un almacén de música 

de mucho chic.
Los pianos de su casa 

de balde son, 
y rara vez exigen 

afinador.
Venid, bellas pianistas, 

á este almacén, 
si en lugar de carracas 

pianos queréis.

J U L I A . - F O T O G R A F O .
Príncipe, 27.

Juliá retrata á las niñas 
y las retoca después,
—quiero decir los re tra to s- 
para que parezcan bien.

Hace más grandes los ojos, 
más pequeña la nariz, 
y en fin. las pinta tan guapas, 
que están diciendo: ¡Acudid!

S O C I E D A D  V I N Í C O L A  
P eligros, 6.

Si algún dia quiere Dios 
darme treinta mil pesetas, 
lu primerito que compro 
es una gran biblioteca; 
sólo que, en vez de volúmenes, 
la llenaré de botellas, 
que la Sociedad Vinícola 
clasificará por letras.
Allí estudiaré el Arganda, 
Burdeos, Chipre y Madera, 
y otros mil y mil autores 
de más de cuatro sentencias, 
filosóficas las unas, 
y de muerte las más de ellas.
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